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I. Introducción

Las palabras comunidad, comunitario, comunicación, comunión tienen una 
raíz en común, y hacen referencia a lo que se comparte y el víncu-
lo entre los entes. Cuando elegí el estudio de las Ciencias de la 
Comunicación como perfil profesional, estaba consciente del reto 
que es explorar todos los enfoques que incluye esta licenciatura. 
En realidad fue una decisión a temprana a edad, y ello determinó 
que a lo largo de mi vida haya dirigido mi interés hacia los proce-
sos de comunicación que se gestan en los grupos, instituciones y 
comunidades, en las cuales afianzamos nuestros valores y compro-
misos desde una posición histórica, afectiva y racional.1

De esta manera, al entrelazar mi profesión con mi experien-
cia mística, en relación a la Teología de la Liberación (TL), re-
conocí que los estudios acerca de las religiones y sus discursos 
son de suma relevancia para mi área, puesto que son espacios en 
donde se crean comunidades y prácticas de fe diversas, que conlle-
van libertad de conciencia para construir y comunicar “un co-
mún”, así como redes de cuidado y consenso.

A partir de mi experiencia y saberes como profesional de la 
comunicación, educadora popular, defensora de derechos huma-
nos y mujer creyente, trataré de responder a los planteamientos 
mencionados durante el conversatorio “Derechos humanos des-
de las diversidades religiosas”, en el marco de las Jornadas so-
bre Laicidad para un mundo diverso: ¿Las diversidades religiosas 
pueden aportar a la lucha por la justicia social o la defensa de los 
derechos? ¿Cuáles son las barreras que enfrentan estas diversida-
des (desde la sociedad civil, la academia o las mismas institucio-

1		 Para profundizar más en este tema, véase: Millán, Marco, “Para una 
filosofía de la comunicación”, México, Ediciones del lirio, 2020.
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nes religiosas) para proteger los derechos humanos? ¿Qué pue-
den aportar las diversidades religiosas a las reflexiones críticas 
sobre los fundamentalismos y sus repercusiones a los derechos 
humanos?

II. La teología como mística

La teología como quehacer occidental, nos invita a proyectar nues-
tra posición humana con respecto al mundo y a una Trascendencia,2 
teniendo como base esencial a las escrituras bíblicas. Dentro de las 
primeras sistematizaciones de los estudios teológicos recordamos a 
Tomás de Aquino, quien entendió a la teología como el encuentro 
eminente entre la fe y la razón.3 No obstante, estas reflexiones se 
enfrentan a barreras académicas por considerarse estudios ajenos 
“a la razón” o poco sistematizables. Ya lo menciona Nicolás Viotti 
en su crítica al cientificismo, “...suelen ridiculizarse importantes 
líneas de investigación dedicadas a procesos de construcción sim-
bólica o vinculadas a la construcción social de las creencias. Estu-
diar la creencia tiene una función moral y política: profundizar la 
convivencia democrática”.4

De aquí la importancia de realizar análisis especializados 
desde la comunicación, pues ante todo la teología es un discur-
so que se genera, se especula y se esquematiza en búsqueda de 
la inteligibilidad a partir de la fe, la mística y la reflexión de la 
realidad.5 En orden de ideas, ha sido importante plantearnos las 

2		 Lo consideramos existe más allá de esta realidad, y se reconoce como el 
ser o ente supremo.

3		 Gutiérrez, Gustavo, Teología de la liberación. Perspectivas, Salamanca, Sígue-
me, 1994, p. 25.

4		 Viotti, Nicolás, “El estudio de las creencias científicas y mágicas”, Anfibia, 
UNSAM, 12 de febrero de 2019, disponible en: https://www.revistaanfibia.com/
cientificas-y-magicas/.

5		 De acuerdo con Hernández la teología trata de “reflexionar sistemática, 
crítica y prospectivamente la experiencia humana de fe y de la revelación de 
Dios a través de la historia”, en Hernández, Heyner, Teología fundamental, [Ma-



ESNAYDER ALICIA DESIREE GONZÁLEZ GONZÁLEZ180

preguntas iniciales con el fin de propiciar un diálogo que nos 
permita reconocernos como comunidades que habitan y se comunican, 
reconociéndonos también parte de un credo o mística, y com-
plementándonos en lo oculto, lo tan cercano, y a su vez, lo tan 
desapercibido.

Por lo tanto, podemos entender a la mística como “...una 
experiencia espiritual personal-comunitaria, presente en la vida 
cotidiana, y que se desea compartir genuinamente y de manera 
gratuita”.6 Ahí considero que reside lo sublime de las diversida-
des religiosas y sus místicas,7 pues lo que acontece en el vivir, siempre 
será más maravilloso de lo que nos puede decir cualquier teoría. 
Ello, nos conduce a modos de vida alternativos y experiencias de 
fe, como el curanderismo, el chamanismo, la santería, la astrolo-
gía, la religión china, el hinduismo y/o la Noviolencia,8 así como 
las iglesias pentecostales, grupos carismáticos católicos, espacios 
de autoayuda emocional, entre muchas otras más.

De esta manera, se acompaña la convicción efectiva de lidiar 
con la realidad en búsqueda del bienestar y la trascendencia es-
piritual, o búsqueda de la armonía con “algo más” que sólo este 
mundo. Reflexionar sobre esto significa la reconstrucción de un 
modo de vida, es decir, un camino singular y revelador que cada 
persona o comunidad retoma para situarse en la realidad, y que así 
mismo, como lo menciona Salazar, damos un paso más al pensar 
los problemas cívicos desde la laicidad, como “...la capacidad y 

terial del aula]. Texto creativo, Bogotá, Corporación Universitaria Minuto de 
Dios, 2019.

6		 González, Esnayder, “El legado del fraile Concha Malo para los nuevos 
tiempos”, 2 de febrero de 2024, disponible en: https://contralinea.com.mx/opinion/
articulo/el-legado-del-fraile-concha-malo-para-los-nuevos-tiempos/.

7		 González, M., Hernández, Y., Moreno, C., Ramírez, M., Valencia, D. 
y Ávila, C., “Aproximaciones a la mística”, Hallazgos, 4 de diciembre de 2005, 
disponible en: https://www.redalyc.org/pdf/4138/413835163009.pdf.

8		 Léase a Gandhi y su movimiento político y social que enfatiza la des-
obediencia civil y la Noviolencia, como mística oriental. Que posteriormente, 
inspiraron la lucha de Martín Luther King en occidente.
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el derecho de cada persona para elaborar o adherirse a valores y 
creencias propias... y el derecho para pensar por cuenta propia, 
sin limitaciones dogmáticas. Es la autonomía del pensamiento 
ante la religión”.9 Sumado a lo que comparte Viotti: “Suspender 
nuestras certezas para entender las certezas de los otros”.10 Pues 
nadie tiene la verdad absoluta.

Profundizar en estos temas nos permite honrar la presencia 
de las personas y comunidades místicas que han dejado un lega-
do, para repensarnos en los nuevos tiempos a partir de la memo-
ria histórica y situarnos hoy en las diversas luchas sociales, y si se 
considera, crear nuevos rituales, creativos e imaginativos, siem-
pre desde la crítica y sin romantizar estos espacios.

III. Memoria desde una mirada interseccional

En agosto de 2019 realicé un intercambio académico en la Cor-
poración Universitaria Minuto de Dios en Bogotá, Colombia, con 
la finalidad de nutrir mi proyecto de investigación de licenciatura 
y me encontré con el cristianismo radical. Ahí, comenzó la pro-
yección de mi camino como mujer cristiana que reconocía su lide-
razgo en espacios religiosos a temprana edad, y hasta donde se me 
ha permitido estructuralmente. Durante este intercambio, decidí 
estudiar materias en Ciencias Bíblicas para fortalecer los conoci-
mientos en teología que no se profundizan en las universidades 
públicas (salvo porque las y los profesores hagan referencia), o que 
son de difícil acceso en universidades privadas, ya sea por ser un 
área del conocimiento pensada para un perfil de personas que 
dedican su vida a ser consagrada, en su gran mayoría masculinos, 
y/o por el costo económico que conlleva pagar estos estudios para 
personas laicas.

9		 Salazar, P., “La laicidad: antídoto contra la discriminación”, Cuadernos 
de la igualdad, núm. 8, 2007, pp. 13 y 14, disponible en: https://www2.iberopue-
bla.mx/micrositios/cu2015/docs/textos/La%20laicidad_ant%C3%ADdoto%20con-
tra%20la%20discriminacion_Pedro%20Salazar.pdf.

10		 Viotti, op. cit.
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Durante esta etapa, estudié la interrelación entre la defen-
soría y promoción de los derechos humanos, las comunidades 
eclesiales de base y el movimiento teológico de la liberación en 
América Latina. Las poblaciones, voceras de su propia historia, 
cuestionaron el orden político, eclesial, social, espiritual, eco-
nómico, académico, etcétera y se preguntaron la forma en que 
deberían abordarse los derechos, lo que desembocó en movili-
zaciones sociales y un fructífero génesis de asociaciones civiles 
en toda la región. Posteriormente, nuestras perspectivas latinoa-
mericanas nos permitieron desprendernos de no sólo tomar la 
visión occidental de los derechos, sino de incorporar los sentires, 
espiritualidades y acuerpamientos de nuestras comunidades (ori-
ginarias, indígenas, afrodescendientes, mestizas, etcétera) para la 
crítica y la resistencia ante los sistemas coloniales, fundamenta-
listas, racistas y patriarcales. Este caminar me ha llevado a reco-
nocer la importancia de mi espiritualidad, así como repensar mi 
lugar en el mundo con relación a mi identidad afromexicana, y 
abrazarme en mi proceso constante de liberación.

Aunque han pasado ya varios años desde el nacimiento de 
la TL, e incluso intento de sepultura, varios movimientos, en 
particular desde las juventudes, han organizado espacios y obras 
teológicas11 para evocar su valor. Con esto se proyecta un pa-
norama que sigue con la autenticidad teológica ante los nuevos 
tiempos, en conjunto con las personas que nos identificamos con 
esto y hacemos comunidad que crea y comunica. Además, la Teología 
de la Liberación (TL) ha sido inspiración para el nacimiento pa-
ralelo de otras teologías que se reconocen como tal, liberadoras. 
Dentro de esta línea encontramos a la teología feminista, la teo-
logía india, la teología ambiental, la teología queer, entre otras; 
congruentes ante las preguntas de las personas que buscamos res-
puestas a partir de la fe, inclusive más allá de la teología, ya que 
proviene de un quehacer occidental.

11		 Un ejemplo de ello es: Moreira, Regina y Treminio, Victor (eds.), Es-
peranzando las teologías de la liberación. Testimonios de jóvenes teólogos y teólogas, Zóé 
Editorial, 2020.
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Por todo ello, desde las juventudes reconocemos que hay que 
transformarnos con el paso del tiempo e ir compartiendo los li-
derazgos. Así pues, la TL se ha ido transformando a gran esca-
la, siendo parte de reflexiones importantes a nivel mundial, de 
acuerdo con Nuñez:

Hoy es posible hablar de diversas teologías que tienen un con-
texto diferente al cristianismo: “teología de la liberación judía”; 
“teología de la liberación Palestina” que abarca también el mun-
do árabe; “teología de la liberación islámica”; “teología africana” 
y “teología asiática”; por mencionar algunas. Viendo este pano-
rama, se puede decir sin lugar a dudas hoy que la TL se ha con-
vertido en una herramienta, un medio, un aparato hermenéutico más que 
en una teología en particular.12

Por ello, es importante seguir sus pasos a través del movi-
miento que supone su reflexión. En este sentido, recordamos al 
Centro de Derechos Humanos “Fray Francisco de Vitoria OP”, 
A. C. (Centro Vitoria), espacio que comienza su historia en la 
TL, y que ha marcado la vida de muchas personas, especialmen-
te de las juventudes, desde su cercanía con la Universidad Au-
tónoma de México (UNAM), pero también desde otros espacios 
académicos o no académicos, nacionales o internacionales, como 
lo fue en mi caso. Su figura orienta a las semillas promotoras de 
derechos humanos a comenzar a escribir nuevas luchas a partir 
de historias descentralizadas y diversas. Muchas experiencias de 
las juventudes nacen desde “La Escuelita”, el servicio social, las 
prácticas profesionales, el voluntariado, etcétera.

Como mujer joven, originaria de la región totonaca del Esta-
do de Veracruz, —territorio que ha sido estructuralmente violen-
tado—, reconozco que los derechos de los cuales gozo son gra-
cias a las personas que lucharon por ser escuchadas y cambiaron 

12		 Núñez, Miguel, “Relevancia y pertinencia actual de la Teología de la 
Liberación”, DavarLogos, 2005, pp. 62 y 63, disponible en: https://dialnet.unirioja.
es/servlet/articulo?codigo=2314000.
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la historia. Todo ello es parte de un proceso de búsqueda por mi 
pasado, pues hay mucha narrativa que se desdibuja, que se nos 
intentó expropiar. Apenas en 2019 en México, se publicó en el 
Diario Oficial de la Federación la reforma constitucional13 que reco-
noce a los pueblos y a las comunidades afromexicanas como parte 
integrante de la composición pluricultural de la nación mexicana, 
lo cual ha significado un proceso de reconocimiento y encuentro 
junto a otras personas con las mismas raíces afromestizas.

De tal forma, hablar de derechos, es reconocer la labor de 
quienes a lo largo de la historia han donado su vida para que po-
damos acceder a espacios dignos. Esa es la utopía que nos invita 
a imaginarnos otros mundos posibles, para que la vida de toda 
persona sea digna y pueda desenvolverse sin coacción u opresión 
hasta alcanzar su plenitud (trascendencia propia y comunitaria), 
lo que al mismo tiempo permita una reconstrucción del tejido 
social, y reconocernos iguales simplemente por el hecho de exis-
tir. Pero no podemos quedarnos ahí, es importante pensar en 
soluciones situadas que nos permitan incidir efectivamente en la 
realidad, al tomar en cuenta los enfoques de cuidados, decolonial 
y antirracista. He ahí mi interés por estudiar las diversidades re-
ligiosas y sus místicas, a partir de una perspectiva interseccional, 
de juventudes y desde la comunicación.

IV. La Teología de la Liberación (TL) 
como inspiración mística para la lucha social

Como ya ha sido mencionado, las diversidades religiosas y sus 
místicas tienen un valor esencial en las personas, en su ética y en su 
moral, desde aquí se intentan comprender las situaciones fuera del 
alcance tecnológico y/o científico, proveyendo de respuestas cohe-

13		 Véase: Iniciativa con Proyecto de Decreto por el que se Reforma, Adicio-
na y Deroga el Artículo 2o. de la Constitución Política de los Estados Unidos 
Mexicanos en Materia de Pueblos y Comunidades Indígenas y Afromexicanos 
disponible en: http://sil.gobernacion.gob.mx/Archivos/Documentos/2024/02/asun_4
696946_20240205_1707785303.pdf.
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rentes que satisfacen nuestra integridad humana. La TL es una de 
las muchas miradas que permiten analizar la relación que se forja 
entre los pueblos latinoamericanos y el cristianismo.

Durante la realización de mi tesis de licenciatura, comencé a 
indagar acerca de la historia de la TL en México y América La-
tina, y encontré los históricos centros de derechos humanos que 
han tenido una inspiración religiosa y mística para llevar a cabo 
su labor de incidencia. La TL nació en Latinoamérica como un 
repensamiento que parte de las diferentes miradas críticas para mani-
festar nuestra relación con una Trascendencia, la cual emergió desde 
una situación contextual, abordada y experimentada desde este 
territorio. En este sentido, Tamayo argumenta que: “Toda teología 
se ha hecho, se hace y se hará desde un determinado lugar social. 
Lo que pasa es que algunas teologías son conscientes de ello y lo 
confiesan, mientras otras no son conscientes, y, si lo son, se cuidan 
muy mucho de no explicitarlo”.14

Por lo tanto, se propuso un nuevo método que incluyó la re-
flexión teológica en la praxis histórica, relacionada a una situa-
ción estructural de pobreza. Su fecundación se dio durante los 
años sesenta y setenta dentro del contexto económico y político 
influenciado por los conflictos bélicos de la Guerra Fría; los movi-
mientos sociales de liberación; la presencia cristiana; y el respaldo 
eclesial en estos procesos. Desde aquí se buscó reexistir a partir 
de la toma de conciencia, organización y transformación de la 
realidad. Por lo que, se retoma al pobre,15 como sujeto histórico 
capaz de liberarse a sí mismo, y se reconoce que la pobreza no es 
voluntad de una Trascendencia sino parte de un sistema estructural 
que empobrece.16

14		 Tamayo, José, “Para comprender la Teología de la Liberación”, España, 
Verbo Divino, 1989, p. 68.

15		 Una de las principales críticas hacia la teología de la liberación, ha sido 
minimizar el problema a “ser pobre”, con poco reconocimiento de las intersec-
cionalidades que existen. Ya en diálogos posteriores se ha ido reconociendo una 
estructura que empobrece de manera interseccional a las personas.

16	 	Léase “teoría de la dependencia”, que sostiene que la riqueza de los 
países extractivistas es sostenida por los países empobrecidos. Se recomienda 
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Actualmente es imposible hablar del ser pobre, sin mirar 
desde un enfoque interseccional y diferencial, quienes son las 
personas o comunidades empobrecidas. Desde dichos enfoques 
podemos mencionar a las mujeres,17 comunidades indígenas, co-
munidades rurales, comunidades afrodescendientes, personas 
con neurodivergencias, personas con diversidad funcional, co-
munidad LGBTIQA+ y personas en contextos de movilidad.18 
Lo anterior, permitió que dicha reflexión teológica se expandie-
ra a otros espacios, incluso fuera del cristianismo, de acuerdo 
con Silva, “Muy pronto se amplió también el diálogo hacia los 
otros continentes del Sur pobre, África y Asia, y se institucio-
nalizó la Asociación Ecuménica de Teólogos del Tercer Mun-
do. En ambos casos, el horizonte desbordó lo católico y se hizo 
ecuménico”.19 Más adelante, se compartirán las líneas de inves-
tigación respecto a la importancia de la TL dentro de los espa-
cios ecuménicos en nuestro país.

Por consiguiente, el método de dicha teología se ha consolida-
do y nutrido con el presente, pues se fecunda a partir de la partici-
pación hacia una praxis liberadora desde la realidad histórica. En 
concreto, podemos integrarlo como la “Participación (involu-
crarse en la realidad); el Ver (la mediación socio-analítica); el Juz-

profundizar en: Kay, Cristobál, “André Gunder Frank (1929-2005): pionero de 
la teoría de la dependencia y mundialización”, Revista Mexicana de Sociología, vol. 
68, núm.1, pp. 181-190, enero-marzo de 2026, disponible en: https://www.scielo.
org.mx/pdf/rms/v68n1/v68n1a6.pdf.

17		 Léase Blázquez, Norma, y Flores, Javier, “Ciencia, Tecnología y Género en 
Iberoamérica”, México, Universidad Nacional Autónoma de México, Centro de 
Investigaciones Interdisciplinarias en Ciencias y Humanidades, 2005, p. 624.

18		 En estos contextos se encuentran las personas migrantes, refugiadas, des-
plazadas y solicitantes de asilo. Para más profundización véase el documento 
González Morales, Felipe (prol.), Los derechos de las personas en situación de 
movilidad en México: una mirada desde los organismos del Sistema de Nacio-
nes Unidas, México, Naciones Unidas-Derechos Humanos, Oficina del Alto 
Comisionado, 2018, disponible en: https://hchr.org.mx/wp/wp-content/themes/
hchr/images/doc_pub/MovilidadHumana_UnaMirada_WEB.pdf.

19		 Silva, Sergio, “La Teología de la Liberación”, Teología y Vida, vol. L, pp. 
93-116, 2009.
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gar (la mediación hermenéutica); el Actuar (la mediación prác-
tica); y el Celebrar (reconocer la presencia del Dios liberador)”.20

A razón de todo lo descrito, podemos observar que el principal 
objetivo de la TL es transformar la situación de empobrecimiento 
e indignidad en que habitan las personas y seres vivos. Aquí radica 
su carácter profético, en denunciar los sistemas de opresión y anunciar 
otros mundos posibles, pues el concepto de liberación abarca ontoló-
gicamente su quehacer.

La TL se desplazó y se congregó en cada país de acuerdo con 
sus necesidades, aspiraciones y censuras. En México, su presencia 
mística se dio principalmente por los arzobispos Sergio Méndez 
Arceo y Jtatik Samuel Ruíz, quienes participaron activamente en 
el Concilio Vaticano II (1962-1956) como parte del clero. Den-
tro del ámbito laical, participaron José Álvarez Icaza y Luz María 
Longoria, ambos miembros del Movimiento Familiar Cristiano, 
quienes crearon en 1964 el Centro Nacional de Comunicación So-
cial (CENCOS).

Entre los primeros sacerdotes en adherirse a esta nueva pers-
pectiva teológica, fueron el obispo José Llaguno de la Sierra Ta-
rahumara, el obispo Bartolomé Carrasco de Oaxaca, el obispo 
Arturo Lona de Tehuantepec y el obispo Serafín Vázquez Elizal-
de de Ciudad Guzmán. También podemos mencionar a los sa-
cerdotes Pedro Velázquez, Manuel Velázquez y Carlos Talavera, 
quienes propiciaron el uso de las cajas populares en nuestro país. 
Algunos de los antes mencionados formaron parte del Grupo de 
Obispos Amigos.

El otro gran paso para la integración de la TL en nuestro país 
fue la participación de varios obispos mexicanos en la Conferen-
cia Episcopal Latinoamericana en Medellín (1968), y en la Confe-
rencia Episcopal Latinoamericana en Puebla (1979). Cabe señalar 
que estos espacios han sido inspiración para la transformación de 
la realidad, y las comunidades siguen soñando con hacer posible 

20		 González, Esnayder, La teología de la liberación. Una teología nacida desde y para 
América Latina, Tesis de Licenciatura, Universidad Autónoma Metropolitana, 
2020, p. 22.
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lo dialogado en el Concilio Vaticano II y las Conferencias Episco-
pales antes dichas.

En esta misma etapa aparecen figuras como la de Fr. Miguel 
Concha Malo, Fr. Raúl Vera y la Hna. Digna Ochoa, quienes 
junto a otras y otros, promovieron la institucionalización de or-
ganizaciones defensoras de derechos humanos en nuestro país 
durante los años ochenta y noventa, con una inspiración basada 
en la TL que ha aportado vastamente en teoría y praxis a la de-
fensa de la dignidad. De acuerdo con Mendoza

En la década de los 90, luego de la caída del Muro de Berlín y 
de la consolidación de un modelo neoapologético en la Iglesia, 
con el largo pontificado del papa Juan Pablo II, el desarrollo de 
la teología de la liberación en México siguió dos cauces, a veces 
paralelos, otras veces en confluencia: la inserción de cristianos en 
movimientos ciudadanos y su presencia activa en el mundo aca-
démico interdisciplinario.21

Todo lo anterior fue clave para que la TL traspasara las ba-
rreras eclesiales, y el método se posicionará dentro de los mo-
vimientos sociales, Comunidades Eclesiales de base (CEBs), 
centros defensores de derechos humanos y centros educativos 
(particularmente privados), quienes la reflexionaron y pusieron 
en práctica sus principios. Algunos de ellos fueron la Conferen-
cia de Institutos Religiosos de México (CIRM) y la Confedera-
ción Latinoamericana de Religiosos (CLAR). Posteriormente, se 
añadieron el Instituto Teológico de Estudios Superiores (ITES), 
el Instituto Superior de Estudios Eclesiásticos (ISEE), el Centro 
Universitario Cultural, A. C. (CUC), el Instituto de Formación 
Teológica Intercongregacional de México (Iftim), la Unión de 
Instituciones Teológicas Católicas en México, el Centro de Es-
tudios Sociales y Culturales Antonio de Montesinos (CAM) y el 

21		 Mendoza, Carlos, “La teología de la liberación en México: recepción 
creativa del Concilio Vaticano II”, THEOLOGICA XAVERIANA, vol. 64, pp. 157-
179, 21 de enero 2014, disponible en: http://www.scielo.org.co/pdf/thxa/v64n177/
v64n177a06.pdf.
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Centro de Reflexión Teológica. Muchos de los espacios anteriores 
enlistados, fueron impulsados por las congregaciones de índole je-
suita, dominica y franciscana.

Dentro de los medios de comunicación social, podemos re-
cordar a la revista Servir del Seminario de Xalapa en Veracruz; 
la revista Christus dirigida por los jesuitas del Centro de Reflexión 
Teológica (CRT); la Revista Contacto del Secretariado Social Mexicano; 
y el ya mencionado Centro Nacional de Comunicación Social 
(CENCOS). Al respecto, y como ya ha sido expuesto, el ecume-
nismo ha significado un componente importante para el auge de 
la TL en nuestro país. Por ejemplo, la Iglesia Metodista, la Iglesia 
Presbiteriana, la Iglesia Bautista y la Iglesia Luterana han coinci-
dido en los diálogos interreligiosos en la Comunidad Teológica de 
México y el Centro de Estudios Ecuménicos, en donde se han re-
cogido los principales estudios y se han difundido a nivel nacional 
e internacional.

Sobre la pregunta, ¿cuáles son las barreras que enfrentan es-
tas diversidades (desde la sociedad civil, la academia o las mismas 
instituciones religiosas) para proteger los derechos humanos? Cabe 
destacar que la TL ha implicado controversias desde su gestación, 
y cada país la ha experimentado de maneras distintas. En Méxi-
co, las personas afines se han visto envueltas en conflictos con la 
jerarquía católica y los movimientos conservadores y fundamen-
talistas (caracterizados por amedrentar en contra de los derechos 
y promover discursos de odio), además de que también han teni-
do que enfrentarse a censuras por parte del Estado, por ejemplo, 
por órdenes en Roma, Girolamo Prigione llegó a México en 1978. 
Su nombramiento tenía una causa, y era restablecer las relaciones 
diplomáticas entre la Iglesia y el Estado, lo cual fue consumado 
cuando Carlos Salinas de Gortari asumió la presidencia en el pe-
riodo 1988-1994. A lo largo de su gestión, puso en marcha una 
estrategia de desacreditación en contra de la TL, en conjunto con 
el llamado Club de Roma,22 que él mismo creó. En este mismo 

22		 Entre los que se encontraban Norberto Rivera, Emilio Berlié, Onésimo 
Cepeda, Javier Lozano Barragán y Juan Sandoval Íñiguez.
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sentido, la Sede Vaticana se pronunció y en 1984 publicó la ins-
trucción Libertatis nuntius,23 a través de la Congregación para la 
Doctrina de la Fe dirigida por Joseph Ratzinger. Dicha instruc-
ción reforzó la visión autoritaria de los obispos conservadores 
de América Latina, quienes rechazaron deliberadamente todo lo 
que se relacionará con la TL.

Hoy en día la TL se ha transformado y reinventado para re-
forzar su carácter profético ante el panorama actual, atravesada 
por guerras y crisis geopolíticas. Sus reflexiones siguen siendo 
guía en medio de la incertidumbre, para las comunidades y per-
sonas que la cuestionan, meditan, viven, y que buscan abonar a 
la consecución de la justicia social y a la defensa de los derechos 
desde una perspectiva mística liberadora. Ahí reside su valor, 
pues a pesar de las barreras en la misma sociedad civil, la aca-
demia e instituciones religiosas se han generado obras y procesos 
sociales importantes que tienen impacto hasta nuestros días en 
temas de ecumenismo y laicidad.

V. El Centro de Derechos Humanos Fray Francisco 
de Vitoria , O. P. A.C. (Centro Vitoria)

Como ya ha sido mencionado, algunas organizaciones defensoras 
de derechos humanos fueron inspiradas en la TL para llevar a 
cabo sus labores de incidencia, en la ferviente búsqueda de utopías 
y transformaciones comunitarias. En este sentido, recordamos al 
Centro Vitoria con más de cuarenta años como organización, por 
lo que a continuación enlistare algunos datos importantes:

Fue el primer centro de derechos humanos en México funda-
do en 1984 por la Orden de Predicadores Dominicos, donde una 
de sus principales motivaciones fue albergar a la orden de frailes 
jesuitas que era perseguida en El Salvador a causa de la guerra 

23		 El documento sigue vigente y puede ser consultado en la página oficial 
del Vaticano, disponible en: http://www.vatican.va/roman_curia/congregations/
cfaith/documents/rc_con_cfaith_doc_19840806_theology-liberation_sp.html.
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civil que aconteció en aquellos años, así como la relevancia de 
su relación cercana a Monseñor Óscar Arnulfo Romero, tam-
bién reconocido teólogo de la liberación, y quien fue asesinado 
en 1980. Ahí nació la necesidad por fomentar la defensa y pro-
moción de los derechos en el país, comenzando su historia en las 
instalaciones del ya citado Centro Universitario Cultural.

	— A lo largo de su historia, el Centro Vitoria ha acompaña-
do numerosas causas sociales y ha tenido una gran inci-
dencia a nivel nacional, así como internacional. Por men-
cionar algunos ejemplos, en 1990 impulsó junto a otras 
organizaciones la creación de la Comisión Nacional de 
Derechos Humanos (CNDH). En 1992, fue la primera or-
ganización que acudió a la Corte Interamericana de De-
rechos Humanos (CIDH) para defender el caso de Pedro 
Peredo Valderrama. En 2003, creó la “Escuela para Per-
sonas Jóvenes Defensoras de Derechos Humanos”, que 
actualmente cambió su nombre a Espacio de Formación 
para Juventudes Defensoras “Miguel Concha Malo”, en 
honor a su fundador, el cual es un espacio de educación 
popular en derechos humanos basado en las pedagogías 
críticas y liberadoras, de cariño aún es conocida como “La 
Escuelita”.

	— El Centro Vitoria también es reconocido por su interlocu-
ción, litigio estratégico y difusión de las causas sociales de 
las juventudes y mujeres. En este sentido, ha realizado las 
siguientes publicaciones: Guía de autocuidado y cuidado colec-
tivo; Guía para la convivencia y construcción de comunidad; Guía 
sobre derechos laborales para personas defensoras de DH y OSC; 
Guía de herramientas de seguridad digital; La situación de los de-
rechos civiles y políticos en México: Del sexenio pasado al cambio 
de gobierno. Informe paralelo; Informe de la Red Universitaria y 
Ciudadana por la Democracia (RUCD) 2018; Informe sobre las 
personas privadas de su libertad presentado al Relator Especial de la 
ONU; Herramienta metodológica para el diagnóstico de necesidades 
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en el fortalecimiento de seguridad física; Historia de 35 años del Dr. 
Miguel Concha Malo como defensor de derechos humanos; Manual 
para promotoras y promotores juveniles en derechos humanos; Las 
Memorias de La Escuelita, 15 años acompañando juventudes de-
fensoras; Memoria de las jornadas por los derechos culturales de las 
juventudes en el Distrito Federal; por mencionar algunas.

	— Por otra parte, el Centro Vitoria ha sido invitado a varios 
foros para abordar las problemáticas sociales desde una 
perspectiva mística en beneficio de los derechos humanos 
y la dignidad humana, así como a participar en encuen-
tros internacionales, protestas sociales,24 manifestaciones 
y acompañamientos en favor de las personas defensoras y 
víctimas de violaciones graves a derechos humanos, mu-
jeres víctimas de violencia feminicida, familiares de las 
víctimas del sismo de 2017,25 y en las movilizaciones por 
Ayotzinapa y Nochixtlán.

Lo anterior no lo sabría sin las motivaciones académicas y 
personales que me llevaron a conocer la historia de Fr. Miguel 
Concha Malo, O. P. como co-fundador y director del Centro Vi-
toria desde sus inicios, y hasta el día de su trascendencia el 9 de 
enero de 2023. Cabe destacar su presencia mediadora y convoca-
dora en los espacios de incidencia social, política y religiosa,26 en-
tre los cuáles se encuentran la Conferencia Episcopal de Puebla, 
la Asamblea Constituyente de la Constitución de la Ciudad de 
México, el Consejo para Prevenir y Eliminar la Discriminación 
de la Ciudad de México (COPRED), la Academia Mexicana de 
Derechos Humanos, el grupo Paz con Democracia, la Campaña 

24		 En articulación con el Frente por la Libertad de Expresión y Protesta 
Social (FLEPS).

25		 Quienes conformaron el grupo Damnificados Unidos de la Ciudad de 
México (DUCDMX).

26		 Véase: González, Esnayder, “El legado del fraile Concha Malo para los 
nuevos tiempos”, 2 de febrero de 2024, disponible en: https://contralinea.com.mx/
opinion/articulo/el-legado-del-fraile-concha-malo-para-los-nuevos-tiempos/.
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Nacional Sin Maíz No Hay País, la Red Universitaria y Ciuda-
dana por la Democracia, entre otros.

Don Miguel es recordado como el articulador de redes en-
tre las organizaciones que actúan desde los diversos espacios 
en la construcción de un mundo común, su legado ha dado fru-
to más allá de una mera reflexión cristiana.27 Todo lo escrito en 
este texto, forma parte de mi diario de vida y se basó también 
en el proyecto de investigación que realicé para obtener el grado 
de licenciatura. Paralelamente, fue motivación para realizar los 
trámites necesarios (en plena pandemia del Covid-19), y realizar 
mi servicio social de noviembre de 2020 a mayo de 2021 en el 
Centro Vitoria, en donde pude aprender y compartir mi expe-
riencia en temas relacionados a la comunicación, la incidencia y 
la defensoría de los derechos.

VI. A modo de reflexión

Desde una mirada de la Teología de la Liberación, la consecución 
de la justicia social y la defensoría de los derechos humanos se da 
a partir de las voces de las mismas comunidades y personas que se 
reconocen como protagonistas de su historia, porque viven en carne 
propia las realidades de injusticia y desigualdad. Y que, además, a 
lo largo del tiempo han donado su vida para que, quienes venimos 
atrás, podamos acceder a espacios dignos. Esa es la utopía que nos 
lleva a otros mundos posibles, y que toman en cuenta a las diversi-
dades religiosas y las místicas.

Por ello, es fundamental la defensa y protección de los dere-
chos humanos para transformar los contextos de las personas en 
situación de vulnerabilidad, pues el reconocimiento de que todos 
los derechos son para todas las personas,28 es el primer paso para 

27		 Más información sobre su trabajo véase: https://derechoshumanos.org.mx/.
28		 El principio de la no discriminación se complementa con el principio de 

igualdad, como lo estipula el artículo 1o. de la Declaración Universal de De-
rechos Humanos: “Todos los seres humanos nacen libres e iguales en dignidad 
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contribuir a la creación de espacios seguros y libres de violencia, y 
así alcanzar nuestras libertades. Pero no podemos quedarnos aquí, 
es importante pensar en soluciones situadas que nos permitan in-
cidir efectivamente en la realidad desde un enfoque decolonial.

A partir de esta reflexión-testimonio reconozco el papel fun-
damental de las diversidades religiosas y las místicas, tanto en 
memoria como en proyección, en favor de la defensa de los de-
rechos humanos. Así mismo, en este escrito se comparte a partir 
de mi propio caminar cómo las místicas, particularmente las ins-
piradas en la Teología de la Liberación latinoamericana, han sido pre-
cursoras y pilares fundamentales en la lucha por los derechos humanos en 
América Latina, así como una plataforma desde la cual las juventudes 
diversas, van formándose crítica y espiritualmente en la defensa de 
los derechos en respuesta a los fundamentalismos y movimientos 
conservadores.

De igual modo, realizar este abordaje desde los estudios de la 
comunicación, nos permite incentivar el diálogo para poner en co-
mún junto a las diversidades religiosas y las místicas los modos que 
comprendemos para situarnos en la realidad, que cada vez más 
nos cuestiona sobre nuestras formas de habitarla, para así respon-
der de manera ética a los problemas sociales que nos corresponden 
a todas las personas. De esta manera, se podría conocer la capaci-
dad del discurso, como forma de expresar la realidad, la imagina-
ción y la comunicación que engendra nuevos mundos.

A manera de conclusión, compartiré algunos aprendizajes 
que la TL, y las luchas sociales en las que he participado desde la 
comunicación y la educación popular, han traído a mi caminar:

	— Las acciones transformativas requieren partir del recono-
cimiento de las violencias (estructural, cultural y directa).29

y derechos”. Ver más en: https://www.cndh.org.mx/derechos-humanos/que-son-los-
derechos-humanos.

29		 De acuerdo con el modelo del triángulo de las violencias de Johan Gal-
tung, un proceso de aprendizaje que viví en Catalizador Social, A. C. Para 
conocer más visita: https://catalizador.social/
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	— Abrirnos a la realidad de otras y otros, nos permite cues-
tionar nuestros privilegios.

	— Las diversidades religiosas pueden abonar a vivir una 
vida libre de violencias, a partir de su práctica de libera-
ción constante.

	— A partir de los cuidados colectivos las comunidades pode-
mos liberarnos a nosotras mismas de la opresión a la cual 
hemos sido sometidas histórica y estructuralmente, ya que 
la dignidad sucede a partir de acciones colectivas de amor.

	— Debemos mantenernos en constante movimiento, atentas 
a los tiempos que se hacen signo30 (porque el acceso a los dere-
chos siempre está en riesgo), para así honrar la memoria 
de nuestros antepasados en sus luchas por la dignidad.

	— Durante el Covid-19 se expuso la ahondada crisis estruc-
tural que produce pobreza, marginación, exclusión y dis-
criminación. Aún tenemos un largo camino por recorrer y 
luchar en el contexto postpandemia, conflictos mundiales, 
genocidios, movilidad humana y cambio climático.

	— Hay que comunicar la esperanza, porque ya otras perso-
nas nos han enseñado que es posible transformar las reali-
dades. Ya soñaron los derechos que hoy gozamos.

Así podemos soñar y accionar en la construcción colectiva 
de mundos más dignos, en donde vivamos en clave liberación. 
Ahora soy más consciente de vivir una mística radical, libera-
dora, amorosa, que hace posible el reino de Dios aquí y ahora, a 
través de la esperanza en lo cotidiano, la contención, los abrazos 
y las palabras creadoras. Ya lo dijera Boff, “No es el misterio, sino 
nuestra postura ante el misterio”.31

30		 Como lo proponen los relatos bíblicos: “los signos de los tiempos”, yo lo 
mencionaría: “los tiempos que se hacen signo”, pues son los tiempos los que vamos 
nominando (después de la experiencia), como espacios de transformación para 
resignificar y abordar.

31		 Boff, Leonardo, Jesucristo el liberador: Ensayo de cristología crítica para nuestro 
tiempo, Santander, Sal Terrae, 2000, p. 61.
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